
Introducción

Los quitones son moluscos pertenecientes a la cla-
se Polyplacophora. Los primeros quitones conocidos
son del Cámbrico y del Ordovícico (Vendrasco y
Runnegar, 2004; Pojeta et al., 2005), con un registro
fósil escaso y esporádico, y unas 350 especies reco-
nocidas para todo el Paleozoico (Puchalski, 2003). En
la actualidad tampoco constituyen un grupo tan
abundante como los bivalvos y gastrópodos, y la cla-
se que agrupa a los quitones comprende sólo unas
900 especies vivientes que en su mayoría están aso-
ciadas con ambientes marinos someros y sustratos
rocosos (Okusu et al., 2003).

En concordancia con la escasa abundancia relativa
mencionada, los quitones vivientes (Ojeda y San-
telices, 1984; Arntz y Gorny, 1996; Linse, 1997) y fósi-
les recientes u holocenos de Tierra del Fuego también
son relativamente escasos. Estos últimos han sido
mencionados brevemente por Feruglio (1950) en la
costa atlántica fueguina, y por Gordillo (1991, 1992) y

Gordillo et al. (2005) en la costa sur (Canal Beagle).
Los quitones también constituyen sólo una fracción
del total del contenido faunístico en sedimentos holo-
cenos de Uruguay, de la costa bonaerense y de
Patagonia (Figueiras, 1961, 1962; Feruglio, 1950;
Farinati, 1985, 1995; Pastorino, 1989; Aguirre, 1990).

En relación a los aspectos sistemáticos de los qui-
tones de la región fueguina, éstos fueron considera-
dos con anterioridad por varios autores (Dell, 1971;
Brattström y Johanssen, 1983; Castellanos, 1988).
Siguiendo la sistemática tradicional, que considera los
caracteres de la morfología externa (que incluye pla-
cas y partes blandas), Castellanos (1988) confeccionó
un catálogo de identificación de especies magalláni-
cas. Sin embargo, trabajos más recientes (Sirenko,
1993; Okusu et al., 2003) han demostrado que la siste-
mática tradicional en este grupo no siempre resulta
suficiente para interpretaciones de filogenia. En la ac-
tualidad, la posición sistemática de los quitones vi-
vientes de Tierra del Fuego se encuentra en revisión.

Los depósitos marinos holocenos de Tierra del
Fuego se hallan bien representados a lo largo de la cos-
ta sur (Canal Beagle) y la costa atlántica, formando te-
rrazas y cordones litorales con edades que oscilan en-
tre 500 y 8.000 años AP, y que alcanzan una altitud que
varía entre 0,5 y 10 m sobre el nivel del mar. Estos de-
pósitos ya fueron descriptos con anterioridad por
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Abstract. TAPHONOMIC ANALYSIS OF HOLOCENE CHITONS (POLYPLACOPHORA: MOLLUSCA) FROM TIERRA DEL
FUEGO, ARGENTINA. Chitons from the marine Holocene of Tierra del Fuego represent a minor fraction of
the mollusc assemblages, mostly composed of bivalves and gastropods. The reasons of their limited rela-
tive abundance are considered in this work. The analysis of their taphonomic and paleontologic attribu-
tes indicates that the taphonomic condition on a chiton plate is the result of a combination of biological,
ecological and environmental factors. It is concluded that chitons are good paleoecological and paleoen-
vironmental indicators, since they maintain ecological fidelity with respect to their original paleocommu-
nities and they are suitable to evaluate the post-mortem events that took place up to they are found within
the fossil record. 
Resumen. En el Holoceno marino de Tierra del Fuego los quitones representan una fracción menor den-
tro de las asociaciones de moluscos, principalmente formadas por bivalvos y gastrópodos. En este traba-
jo se analizan las razones de su escasa abundancia relativa. El análisis de sus atributos tafonómicos y pa-
leontológicos indica que la condición tafonómica de una placa de quitón es el resultado de una combina-
ción de factores biológicos, ecológicos y ambientales. Se concluye que los quitones constituyen buenos in-
dicadores paleoecológicos y paleoambientales, ya que mantienen fidelidad ecológica respecto a las paleo-
comunidades de las cuales derivan, y también permiten evaluar los procesos post-mortem ocurridos hasta
su descubrimiento.
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Rabassa et al. (1986), Gordillo (1991, 1992), Gordillo et
al. (1992, 1993) y Bujalesky (1998), entre otros.

El objetivo de este trabajo es interpretar la ocu-
rrencia de quitones en sedimentos de edad holocena
en Tierra del Fuego, y su relación con otros moluscos,
como los bivalvos y gastrópodos, también presentes
en las mismas asociaciones y previamente estudiados
(Gordillo, 1992, 1999). Por medio del análisis tafonó-
mico se pretende explicar si la escasa abundancia re-
lativa de los quitones obedece a razones tafonómicas,
a razones ecológicas o a una combinación de ambas.
Se aplica el principio de uniformismo, ya que se asu-
me que los quitones del Holoceno (últimos 10.000
años) también se habrían desarrollado en ambientes
similares a los actuales. 

Material y métodos

Localidades y material estudiado

El material fósil estudiado proviene de 10 sitios
diferentes, en su mayoría localizados en la costa nor-
te del Canal Beagle, con excepción de la localidad de
San Pablo, ubicada sobre la costa atlántica fueguina
(figura 1). Estos sitios representan los remanentes de
los eventos transgresivos-regresivos del Holoceno, y
se han reconocido playas elevadas y depósitos infra-
litorales. Las playas elevadas consisten en platafor-
mas de abrasión, de pocos decímetros de potencia,
con contenido variable de conchillas de moluscos.
Estas asociaciones faunísticas son alóctonas, ya que
las valvas fueron redepositadas desde sus ambientes
originales (i.e., intertidales y subtidales someros). Los
depósitos infralitorales, en cambio, representan am-
bientes marinos someros con fauna fosilizada in situ
(autóctona), o cuyos individuos fueron removidos,
pero permanecen dentro del mismo ambiente (pa-
rautóctona). Esta condición fue evaluada con anterio-
ridad en base a los moluscos bivalvos, mejor repre-
sentados en términos de abundancia  (Gordillo, 1992;
Gordillo et al., 1993, 2005).

En cada sitio considerado se tomaron muestras
con volúmenes equivalentes de sedimento (aprox.
100 cm3). En  laboratorio, el material paleontológico
de mayor tamaño fue separado manualmente; mien-
tras que los elementos más pequeños se separaron
luego de lavar cada muestra a través de tamices con
una abertura mínima en la malla de 0,5 mm de diá-
metro. Posteriormente, para la identificación y clasi-
ficación de los elementos, se utilizó una lupa binocu-
lar. El material analizado se encuentra en el reposito-
rio del Centro de Investigaciones Paleobiológicas
(CIPAL) de la Universidad Nacional de Córdoba ba-
jo la sigla CEGH-UNC. 

Se han resumido las principales características

ambientales y paleontológicas de los 10 sitios consi-
derados (tabla 1).

Atributos de las placas fósiles 

Para cada placa (o elemento conservado) se anali-
zaron distintos atributos tafonómicos y paleontológi-
cos. Para la selección de los distintos atributos y los
grados tafonómicos fueron consultadas diversas
fuentes bibliográficas (Brett y Baird, 1986; Kidwell y
Bosence, 1991; Kowalewski et al., 1995; Brenchley y
Harper, 1998; Farinati y Aliotta, 1998; Farinati et al.,
2002; Fernández-López, 2000; Spagnuolo et al., 2000;
Dávid, 2001; Meldahl, 2001; Lescinsky et al., 2002;
Stempien, 2005; Zuschin et al., 2003; entre otras), re-
sultando atributos aplicados sobre las placas (atribu-
tos tafonómicos y paleontológicos) y sobre los con-
juntos faunísticos (atributos de las asociaciones), co-
mo se detalla a continuación. 

Atributos tafonómicos

Fragmentación. Se refiere a la ruptura de la placa de-
bido a la acción de algún esfuerzo mecánico (figuras
2.A-F). Se determinaron arbitrariamente tres grados
de fragmentación: placas enteras con o sin láminas su-
turales (figuras 2.A-B); placas rotas hasta un 50% del
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Figura 1. Mapa de ubicación de los sitios estudiados / location map
of the studied sites. A, Isla Grande de Tierra del Fuego / Tierra del
Fuego mainland. B, Sector del Canal Beagle / Canal Beagle sector. 1,
Lago Roca. 2, Río Lapataia. 3, Alakush. 4, Río Ovando. 5, Península
Ushuaia. 6, Isla Gable, costa noroeste. 7, Isla Gable, costa sur. 8,
Harberton. 9, Río Varela. 10, San Pablo.
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total (figuras 2.C-D); y fragmentos de placas o placas
rotas en más de un 50% del total (figuras 2.E- F).
Modificación del borde. Se refiere a los cambios o al-
teraciones de los bordes producidos por razones me-
cánicas (ej. abrasión) y/o químico-mecánicas (corra-
sión; Brett y Baird, 1986) (figuras 2.G-I). Se determi-
naron arbitrariamente tres situaciones: placas sin mo-
dificación de los bordes, con láminas suturales ente-
ras (figura 2.G); placas con láminas suturales rotas,
nunca pulidas (figura 2.H); y placas sin láminas su-
turales y pulida en los bordes (figura 2.I).
Alteración de la superficie externa. Se refiere a la du-
rabilidad de los elementos que conforman la superfi-
cie de la placa (figuras 2.J-M). Se determinaron arbi-
trariamente tres grados de alteración de la superficie:
placas sin alteración de la superficie (figura 2.J); placas
con desgaste parcial (hasta 50%) de la capa externa (o
tegmento), con exhibición de capas internas (figura

2.K); y placas con superficie muy alteradas (más del
50% del total) a totalmente alterada (figuras 2.L-M).
Incrustación. La incrustación se refiere a la presencia
de organismos epibiontes (ej. algas coralináceas, ser-
púlidos) en la superficie externa de las placas (figuras
2.N-O). Se determinaron dos situaciones: placas sin
incrustación y placas con incrustación hasta un 20%
(con incrustación). 

Atributos paleontológicos con interés tafonómico

Tamaño. Se consideró como medida de longitud al
largo (en mm) de cada placa, tomado como la distan-
cia entre los bordes laterales opuestos. En placas ro-
tas, y dado que se trata de elementos simétricos, se
estimó la proporción faltante. Según el tamaño de las
placas, arbitrariamente se subdividieron en placas
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Tabla 1. Caracterización ambiental y paleontológica de las localidades fosilíferas / environmental and paleontological characterization of the
fossiliferous localities. Referencias: s.n.m., sobre nivel del mar. AP, antes del presente. S/F, sin datación. Bi, bivalvos. Ga, gastrópodos. Qui,
quitones. ( ), número de especies entre paréntesis / References: s.n.m., above sea level. AP, before present. S/F, without datation. Bi, bivalves.
Ga, gastropods. Qui, chitons. ( ), species number between brackets.

Localidad Altitud (m s.n.m.) Edad C14 Ambiente Número de elementos
(> 10 mm)

Número de elementos
(≤ 10 mm)

1. Lago Roca 4,0
7518 +/-58

(Gordillo et al.,
1990)

Depósito infralitoral
Bi: 35 (5)
Ga: 15 (3)
Qui: 1 (1)

Bi: 57 (7)
Ga: (13) 
Qui: 16

2. Río Lapataia 2,0 S/F Depósito infralitoral Bi: 15 (2)
Ga: 7 (3) Qui: 5

3. Alakush 5,0

4400 +/-120
(Figuerero y

Mengoni Goñalons,
1986)

Paleoplaya elevada
Bi: 43 (6)
Ga: 40 (6)
Qui: 1 (1)

4. Río Ovando,
cabecera 3,1 425 +/-55

(Rabassa et al., 1986) Depósito lnfralitoral
Bi: 207 (4)
Ga: 12 (4)

Qui: 5

Bi 412 (18)
Ga: (19)
Qui: 179

5. Península 
Ushuaia 2,5 S/F Paleoplaya elevada

Bi: 193 (6)
Ga: 7 (4)

Qui: 2

6. Isla Gable, 
costa noroeste 5,0 4790 +/-100

(Gordillo, 1991) Paleoplaya elevada
Bi: 18 (4)
Ga: 1 (1)
Qui: 1 (1)

7. Isla Gable, 
costa sur 3,3 S/F Paleoplaya elevada

Bi: 13 (3)
Ga: 3 (2)
Qui: 1 (1)

8. Harberton
(casco) 1,0 S/F Paleoplaya elevada

Bi: 3 (2)
Ga: 9 (3)

Qui: 3

9. Río Varela 3,0
6240 +/-70

(Coronato et al.,
1999)

Depósito infralitoral
Bi: 3 (3)
Ga: 3 (2)

Qui: 2

Bi: 73 (10)
Ga: (16)
Qui: 3

10. San Pablo 2,0 470+/-90
(Gordillo, 1992) Paleoplaya elevada

Bi: 33 (3)
Ga: 22 (3)

Qui: 3

Total Placas 19 203
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que no superan los 10 mm de longitud, y placas cuyo
tamaño excede los 10 mm de longitud.
Tipo de placa. Dado que los quitones tienen placas
imbricadas, pero no articuladas, la proporción de los
distintos tipos de placas sueltas en una matriz sedi-
mentaria no consolidada, le otorga a este atributo pa-
leontológico un valor tafonómico. Para ello se deben
comparar las proporciones observadas con las pro-
porciones esperadas. Según la posición que ocupan
en el cuerpo del animal, los quitones tienen una placa
anterior (A), que se ubica en la región cefálica, seis
placas intermedias (I), que ocupan la región central, y
la restante es la placa posterior (P) que se encuentra
en la región anal. Es decir que la proporción teórica
esperada que corresponde a un individuo representa-
do por 8 elementos conservados o placas es 1A: 6I: 1P,
o su equivalente porcentual 12,5%: 75%: 12,5%. 
Coloración. Se refiere a la preservación o no preser-
vación de la coloración original de la superficie ex-
terna (figuras 2.P-R). Se consideraron tres situacio-
nes: placas que mantienen la coloración original (fi-
gura 2.P); placas descoloridas (figura 2.Q); y placas
blanqueadas o tizosas, por pérdida de capa o láminas
superiores (figura 2.R). 

Atributos de las asociaciones faunísticas con interés
tafonómico

Frecuencia relativa de grupos taxonómicos. Para cada
asociación se calculó el porcentaje de elementos con-
servados pertenecientes a las 3 clases de moluscos pre-
sentes: gastrópodos (GA), bivalvos (BI) y quitones
(QUI). Dada la naturaleza univalva de los gastrópodos,
bivalva de los bivalvos y multiplaca (o multielemental)
de los quitones, y a los fines de evaluar las proporcio-
nes entre estos 3 grupos se aplicó un factor de correc-
ción en los bivalvos y en los quitones. En bivalvos, el
número de ejemplares es igual al número de valvas por
0,5 ya que cada ejemplar tiene 2 valvas. En quitones,  el
número de ejemplares es igual al número de placas por
0,125 ya que cada ejemplar tiene 8 placas.

Quitones y placas actuales

A los fines comparativos se consideró la abundan-
cia relativa de quitones actuales en comunidades ma-
rinas bentónicas del área del Canal Beagle. Estos valo-
res fueron calculados en base a los datos proporciona-
dos por Arntz y Gorny (1996) y por Linse (1997). En
base a material colectado y/o fotografiado también se
incluyeron observaciones aisladas realizadas sobre
ejemplares vivos,  sobre ejemplares recientemente
muertos, y sobre placas sueltas actuales procedentes
de distintos ambientes marinos someros, o playas del
Canal Beagle y de la costa Atlántica fueguina. 

Análisis de los datos y discusión

Sobre la base del material analizado se interpreta-
ron los siguientes aspectos:

Atributos tafonómicos y paleontológicos 
de las placas

Fragmentación de las placas. En las distintas asocia-
ciones consideradas, el grado de fragmentación re-
sultó menor a un 25% (tabla 2; figura 3.A). Respecto
a las playas elevadas, interpretadas como ambientes
de alta energía, el mayor porcentaje de placas enteras
estaría asociado al trasporte diferencial (i.e., suspen-
sión), como se explica más adelante.
Borde de las placas. Los bordes de las placas de am-
bientes infralitorales fueron más afectados que en
playas elevadas con valores superiores al 70% (tabla
2; figura 3.B). Las modificaciones en el borde obede-
cerían a un fenómeno complejo y difícil de interpre-
tar, ya que probablemente sea el resultado de facto-
res bioestratinómicos y diagenéticos combinados.  En
ambos ambientes, la rotura de los bordes de las pla-
cas podría relacionarse a un fenómeno combinado de
enrollamiento del animal y necrólisis retardada, an-
tes de la desaparición total de las partes blandas, lo
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Figura 2. Atributos y grados tafonómicos y paleontológicos utilizados para evaluar la condición de las placas de los quitones holocenos.
/ Taphonomic and paleontological attributes and grades used to the valuation of plate conditions of the Holocene chitons. A-F, Fragmentación /
fragmentation. A-B, Placas enteras / whole plates. A, CEGH-UNC22394, placa anterior / anterior plate, x7; B, CEGH-UNC22385, placa in-
termedia / intermediate plate, x8; C-D, Placas rotas / broken plates. C, CEGH-UNC22287, placa anterior / anterior plate, x7; D, CEGH-
UNC22288, placa intermedia / intermediate plate, x14. E-F, Fragmentos de placas / fragments. E, CEGH-UNC22291, placa anterior / an-
terior plate, x9; F, CEGH-UNC22290, placa intermedia / intermediate plate, x11. G-I, Modificación del borde / edge modification. G, Borde
sin modificación / edge without modification, CEGH-UNC22284, placa intermedia / intermediate plate, x12. H, Borde cortado /edge chipped,
CEGH-UNC22286, placa intermedia / intermediate plate, x12. I, Borde pulido / edge polished, CEGH-UNC22293, placa intermedia / inter-
mediate plate, x8. J-M, Alteración de la superficie / surface alteration. J, Superficie sin alteración / surface without changes, CEGH-
UNC22371, placa intermedia / intermediate plate, x10; K, Superficie parcialmente alterada / surface alteration up to 50%, CEGH-UNC22294,
placa anterior / anterior plate, x2; L, Superficie totalmente alterada / surface alteration > 50%, CEGH-UNC22302, placa intermedia / in-
termediate plate, x6. M, Sector detallado de L / detailed sector of L, x9. N-O, Incrustación / encrustation. N, CEGH-UNC22304, placa inter-
media con algas incrustantes / intermediate  plate with encrusting algae, x2. O, Sector detallado de N / detailed sector of N, x3. P-R,
Coloración / coloration. P, CEGH-UNC22305, placa intermedia, color original / intermediate plate, original color, x3; Q, CEGH-UNC22306,
placa intermedia, descolorida / intermediate plate, discolored, x2; R, CEGH-UNC22307, placa intermedia, sin color (blanqueada) / inter-
mediate plate, colorless (whitewashed), x2. Todas las placas en vista externa / all plates in external view.



S. Gordillo412

que afectaría particularmente la zona de contacto en-
tre placas, y las áreas de inserción de cada placa al
cuerpo del animal. Estas roturas de los bordes de las
placas y suturas se han observado en ejemplares re-
cientemente muertos encontrados en la playa, que
además, están sujetos a la acción meteórica (ej. cam-
bios de temperatura) durante el período de exposi-
ción de estos ejemplares en ambiente aéreo, lo que
podría favorecer la rotura de los bordes. Finalmente,
la mayor proporción de ejemplares con bordes modi-
ficados, cortados y pulidos, en ambientes infralitora-
les podría asociarse a que las placas colectadas en es-
tos ambientes habrían recibido mayor carga litostáti-
ca y presión hidrostática en un medio de agua dulce
que también habría favorecido la corrosión. 
Superficie de las placas. La superficie de las placas
también resultó afectada en ambos tipos de ambientes
en más de un 50% (tabla 2; figura 3.C). Respecto a las

razones, es altamente probable que el proceso de diso-
lución sea post-deposicional y esté asociado a cambios
de pH, ya que varios de estos depósitos (i.e., Lago Roca,
Río Lapataia, Alakush, Río Ovando y Río Varela) están
actualmente asociados a ambientes salobres o de agua
dulce. Esta situación, sumada a las precipitaciones plu-
viales y nivales que ocurren con frecuencia en la re-
gión, habría originado un medio ácido que favoreció la
disolución de los carbonatos de las placas. A diferencia
de los quitones, la disolución no resultó una alteración
significativa en los bivalvos presentes en las mismas
asociaciones (Gordillo, 1992). La razón de esta desi-
gualdad podría asociarse a diferencias en la microes-
tructura y contenido orgánico de las conchillas y pla-
cas. Aparentemente, las placas de los quitones presen-
tan poros asociados a través de una red de microtubos
interconectados (para alojar tejidos blandos de función
sensorial), lo que eleva la proporción de contenido or-

AMEGHINIANA 44 (2), 2007

Tabla 2. Resultados del análisis de los atributos paleontológicos y tafonómicos de las placas de quitones / Results of the analysis of pale-
ontologic and taphonomic attributes of chiton plates. 

Atributos de las placas

Tipos Grados
tafonómicos Total placas %Total placas %Total placas %Total placas %

Fragmentación 

Entera 10 90,9 143 77,7 13 76,5 162 76,8

Rota 0 0,0 35 19 2 11,839 18,5

Fragmento 1 9,16 3,32 11,810 4,7

Borde 

Sin modificación 7 63,647 25,54 23,552 24,6

Cortado 3 27,396 52,29 52,9110 52,1

Pulido 1 9,141 22,34 23,549 23,2

Superficie

Sin alteración 4 36,480 43,59 52,990 42,7

hasta 50% 3 27,376 41,35 29,486 40,8

> 50% 4 36,428 15,23 17,635 16,6

Incrustación
Sin incrustación 11 100181 98,417 100207 98,1

Con incrustación 0 03 1,60 04 1,9

Tipo de placas

Anterior 4 36,426 14,15 29,433 15,6

Intermedia 7 63,6130 70,711 64,7148 70,1

Posterior 0 028 15,21 5,930 14,2

Coloración

Original 3 27,370 385 29,476 36,0

Decoloración 5 45,598 53,311 64,7114 54,0

Blanqueada 3 27,316 8,71 5,921 10,0

Tamaño
≤ 10 mm 1 9,1179 97,316 94,1202 95,7

> 10 mm 10 90,95 2,71 5,99 4,3

Total Placas (N) 1118417211

Depósitos infralitorales Sitio Lago Roca Sitio Río Ovando Playas Elevadas
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gánico y la capacidad de circulación de agua intersti-
cial, favoreciendo la disolución. La acidificación del
medio como causa de disolución, y la relación entre
microestructura y preservación diferencial de valvas
de moluscos ha sido considerada en otros trabajos (ej.
Glover y Kidwell, 1993; Isaji, 1993). La exposición de
capas internas en placas obtenidas en playas elevadas
podría también asociarse a algunos epibiontes no pre-
servados en el registro fósil (ej. algas, esponjas), y que
hayan actuado en estos casos como agentes de bioero-
sión, facilitadores de disolución.
Incrustación. La incrustación (tabla 2) estuvo práctica-
mente ausente en el material considerado. Sólo se ob-
servó un 2% de placas con algas incrustantes, y la baja
incidencia y/o ausencia de incrustación en estas asocia-
ciones se relacionaría con su desarrollo en ambientes
subtidales. Esta interpretación se basa en que los quito-
nes vivientes del mesolitoral presentan comúnmente
sus placas cubiertas por epibiontes (ej. algas) y organis-
mos incrustantes (ej. algas coralináceas, serpúlidos),
mientras que en aquellos individuos que viven en am-

bientes infralitorales no se han observado epibiontes, ni
organismos incrustantes, salvo serpúlidos aislados. 
Coloración. Otro de los atributos considerados, la co-
loración (tabla 2; figura 3.D), no arrojó diferencias no-
tables entre ambientes infralitorales y playas elevadas. 
Tipo de placas. Respecto al tipo de placas (tabla 2; fi-
gura 3.E) los resultados obtenidos indican que no
existirían diferencias significativas entre las  propor-
ciones registradas y los valores teóricos esperados
(tabla 3), lo que en concordancia con el grado de arti-
culación de los bivalvos y la proporción de valvas de-
rechas e izquierdas (Gordillo, 1992) ha sido interpre-
tado como un indicador de fidelidad ecológica de es-
tas asociaciones faunísticas.
Tamaño de las placas. Finalmente, respecto al tama-
ño de las placas (tablas 1 y 2), las placas de mayor ta-
maño (> 10 mm) fueron encontradas fuera de su am-
biente de producción, es decir en paleoplayas eleva-
das, donde habrían llegado por selección diferencial;
mientras que las placas de menor tamaño (≤ 10 mm)
aparecieron asociadas a ambientes infralitorales don-
de el área de producción coincide con el área de se-
dimentación, por lo que no habrían sufrido transpor-
te lateral fuera de su hábitat. Esta última observación
se correlacionaría con un enterramiento repentino de
los moluscos (Gordillo, 1993) que evitó que las placas
sueltas fueran transportadas por suspensión y aleja-
das de su hábitat original.

Abundancia relativa

Dado que las asociaciones fósiles pueden estar suje-
tas a una preservación diferencial u otros sesgos tafo-
nómicos (Kidwell, 2002), para interpretar la abundan-
cia relativa de las distintas clases de moluscos en el re-
gistro fósil, y partiendo del supuesto que ésta no ha va-
riado sustancialmente durante el Holoceno, se con-
frontaron la abundancia relativa de los moluscos que
viven en la actualidad con los que vivieron en el pasa-
do. En este último caso se consideraron todos los orga-
nismos que vivieron en un intervalo de tiempo en el
Holoceno, y no en un momento dado, por lo que la
abundancia relativa representa un promedio temporal
o tiempo transcurrido en un lapso (time-averaging). La
abundancia numérica de los bivalvos, gastrópodos y
quitones actuales se obtuvo en base a los datos propor-
cionados en Arntz y Gorny (1996) y Linse (1997)  para
comunidades bentónicas del Canal Beagle (tabla 4, A-
B). Estas proporciones fueron luego comparadas con
las proporciones obtenidas para estos mismos grupos,
pero en asociaciones fósiles de la misma región (tabla
4, C; Gordillo, 1992). De esta comparación se deduce
que tanto en las asociaciones fósiles como en las actua-
les los bivalvos constituyen el grupo más abundante,
mientras que los quitones representan el grupo menos
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Figura 3. Proporción de los atributos tafonómicos y paleontológicos
en distintos tipos de depósitos marinos / proportion of the different
taphonomic and paleontological attributes in different marine deposits A,
Fragmentación / fragmentation. B, Borde / edge. C, Superficie / sur-
face. D, Coloración / coloration. E, Tipos de placas / plate types.
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numeroso con valores medios menores al 10% respec-
to a los bivalvos y gastrópodos. Esta similitud en las
proporciones de grupos taxonómicos también se ha in-
terpretado, en su conjunto, como un signo de fidelidad
ecológica de los moluscos holocenos.

Quitones muertos y causas de mortalidad

Si bien en este trabajo no se han analizado las dis-
tintas causas que producen la mortalidad de los quito-
nes actuales, los siguientes comentarios brindan infor-
mación sobre algunos procesos y características que
deben considerarse al interpretar el material paleonto-
lógico. Resulta común observar, tanto a lo largo de la
costa del Canal Beagle como de la costa Atlántica fue-
guina, quitones muertos, con su típica posición de en-
roscamiento, que conservan aún sus partes blandas se-
cas, y por lo tanto sus ocho placas imbricadas. Cabe
mencionar que las características climáticas de la re-
gión producen retardo en los procesos de necrólisis,
por lo que las placas pueden permanecer unidas mu-
cho tiempo, incluso años, mientras continúan actuan-
do los distintos agentes externos. Algunas placas de
estos quitones comúnmente están rotas y se mantie-
nen unidas sólo por sus partes blandas desecadas.
Respecto a las causas de mortalidad, aunque no se
descartan otras razones,  la sobre exposición al viento
y al calor solar durante los períodos de emersión bajo
condiciones de mareas bajas excepcionales podrían
ocasionar la muerte por desecación. Otras causas de

muerte se relacionan con algunos depredadores entre
los que figuran los invertebrados (decápodos, asteroi-
deos), los peces, y las aves (gaviotas y ostreros) (Soto,
1996; Yorio y Bertellotti, 2002; Bertellotti et al., 2003).
Respecto a las aves, éstas no sólo aprovechan los perí-
odos de emersión de las potenciales presas que viven
en el mesolitoral, sino que caminan e introducen su pi-
co para capturar presas subtidales que no quedan ex-
puestas durante las bajas mareas. Es de esperar que es-
tos depredadores, al manipular sus presas, produzcan
la rotura de las placas, e incluso disolución parcial
(por enzimas) cuando éstas son consumidas junto con
las partes blandas. Sin embargo, el estudio de egagró-
pilas (o "pellets") de gaviotas también indica que las
placas de quitones pueden aparecer enteras y bien
conservadas, (Bertellotti, com. pers., 2005). Esta carac-
terística hace que la existencia de eventos de este tipo
sea difícil de evaluar en el registro paleontológico, su-
mado a que los pellets se encontrarían próximos a la
zona de concentración de conchillas. En relación a los
asteroideos del Canal Beagle, Castilla (1985) menciona
a Cosmasterias sp. como un depredador generalista que
incluye quitones en su dieta. 

Reconstrucción de la historia post-mortem de los
quitones en sedimentos holocenos de Tierra del
Fuego

En base al material fósil, y considerando además
los referentes actuales de Tierra del Fuego (i.e., quito-
nes vivos, quitones muertos recientemente, placas ac-
tuales), se intentó reconstruir la sucesión de cambios
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Tabla 3. Valores de abundancias observadas y esperadas de placas
anteriores, intermedias y posteriores de quitones en depósitos ho-
locenos, considerando todas las localidades (A), los depósitos in-
fralitorales (B) y el sitio Río Ovando (C). / Observed and expected
abundance values of anterior, intermediate and posterior chiton plates in
Holocene deposits, when considering all localities (A), infralittoral depo-
sits (B) and the Río Ovando site (C).

Tipo de Placas

A.
Total

Localidades

B.
Depósitos

infralitorales

C.
Sitio 

río Ovando

Obs. Esp. Obs. Esp. Obs. Esp.

Anterior (I) 37 28 33 26 26 23

Intermedias
(II-VII) 155 166 148 159 130 138

Posterior 
(VIII) 30 28 30 26 28 23

Total placas 222 211 184

Chi cuadrado 4,06 2,82 1,94

Valor p 0,13 0,52 0,63

Nivel signif.
α =0.05 NS NS NS

Tabla 4. Abundancia relativa de moluscos actuales (A y B) y holo-
cenos (C) del Canal Beagle / Relative abundance of modern (A and B)
and Holocene (C) molluscs from the Canal Beagle. Referencias. Los da-
tos de A fueron tomados de Arntz y Gorny (1996), B de Linse
(1997) y C de Gordillo (1992). Factor de corrección de 0,5 en (*) bi-
valvos y de 0,125 (**) en quitones. / References. Data in A taken from
Arntz and Gorny (1996), in B from Linse (1997) and C from Gordillo
(1992). Correction factor of 0.5 (*) and 0.125 (**) in Holocene bivalves
and chitons, respectively.

Moluscos actuales Moluscos fósiles

Posición 
respecto al 

nivel del mar

A
Profundidad:

15-480 m

B
Profundidad:

25-250 m

C
Altura sobre

nivel mar
0,5-10 m

Clases de
moluscos Media Rango Media Rango Media

Bivalvos 82,0% 53,9-98,8 78,3% 31,8-99,1 84,3% *

Gastrópodos 11,8% 0,5-30,8 15,9% 0,9-62,4 15,6%

Quitones 6,2% 0,7-15,4 5,8% 0,01-18,6 0,1% **

Total (N) 1,142 26,003 2,189
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que pudo haber sufrido un quitón vivo hipotético
hasta el descubrimiento de una de sus placas en los
sedimentos holocenos. Se reconocen dos situaciones
ambientales diferentes:
Placas encontradas fuera del área de producción.
Corresponde a placas que junto a los bivalvos y gas-
trópodos conforman asociaciones compuestas por
elementos alóctonos como es el caso de las paleopla-
yas elevadas de los sitios Alakush, Península Us-
huaia, costa noroeste y costa sur de Isla Gable y San
Pablo.  Los quitones portadores de estas placas ha-
brían vivido en ambientes marinos someros del me-
solitoral o infralitoral (área de producción). Luego de
su deceso, probablemente por alguna de las causas
mencionadas, habrían tenido lugar los procesos post-
mortem. En esta etapa, y como resultado de uno o más
eventos de alta energía (ej. tormentas), los quitones
muertos, o sus placas sueltas, habrían sido transpor-
tados fuera de su hábitat original, hacia el área su-
pralitoral donde tuvo lugar la sedimentación. En el
caso de quitones enteros, y al estar enroscados, se
asemejan a los rodados con forma esférica, por lo que
podrían comportarse de manera similar, y rodar fue-
ra del área de producción. Sin embargo, este despla-
zamiento evidenciaría una abrasión importante (ali-
samiento de bordes y superficies), fenómeno que no
se ha destacado en estas asociaciones. Otras alterna-
tivas, que serían más factibles, son el transporte de
placas sueltas por suspensión, o por saltación. En el
caso de la suspensión, y dada la gran superficie de
una placa en relación a su escaso volumen, es posible
que sean transportadas por suspensión junto con el
agua de una ola, y lleguen a la playa. Otro modo de
transporte que permite también que las placas pue-
dan llegar al supralitoral es la saltación debido a la
turbulencia en el área de rompiente, sumado a los
efectos ocasionados por el viento. Si bien no se cuen-
ta con datos experimentales, algunas de estas placas
podrían romperse como consecuencia de eventuales
choques o en la caída. Es decir que, sin descartar ca-
sos de saltación, la llegada de placas sueltas por sus-
pensión al área de sedimentación, con un rápido en-
terramiento podría ser el proceso más factible en las
asociaciones consideradas donde las placas no evi-
dencian signos de alteración, ni fragmentación.
Placas encontradas en el área de producción. Corres-
ponde a las placas que junto a otros moluscos confor-
man asociaciones autóctonas o para-autóctonas como
los depósitos de Lago Roca, Río Lapataia y Río
Ovando. Estas asociaciones se corresponden con am-
bientes marinos infralitorales, con sedimentos finos
(Gordillo, 1992, 1999). Respecto a la causa de mortali-
dad de los moluscos holocenos hallados en el sitio Río
Ovando, ésta fue considerada en Gordillo (1993) y se
atribuye a un fenómeno de  "mortalidad en masa"
quizás asociado a una tempestad y/o cambios hidro-

lógicos (ej. aumento de aguas salobres, y/o cambios
bruscos de temperatura). En base a los atributos tafo-
nómicos y paleontológicos, las placas de los quitones
analizados mantienen coherencia con la interpreta-
ción de un desarrollo en ambientes infralitorales, y
una muerte súbita o enterramiento repentino. Estas
placas no habrían estado expuestas, y se habrían de-
positado dentro de su ambiente original. En algunos
casos podrían haber sido removidas, con breve expo-
sición, pero dentro de este mismo ambiente. Final-
mente, el ambiente dulceacuícola circundante a estos
yacimientos sería el principal  responsable de los cam-
bios de pH que ocasiona la disolución de las placas.

Conclusiones

El análisis de los atributos tafonómicos y paleon-
tológicos de los quitones del Holoceno de Tierra del
Fuego indica que la condición tafonómica de una pla-
ca de quitón es el resultado de un conjunto complejo
de fenómenos que involucra razones biológicas, eco-
lógicas y ambientales. Del análisis realizado se des-
prende además que las placas de quitones holocenos
tienen un buen potencial de preservación, por lo que
para explicar su escasa abundancia relativa se des-
carta la hipótesis tafonómica. Esta escasez puede ex-
plicarse en base a razones ecológicas. En base a este
trabajo se concluye que los quitones holocenos de la
región considerada constituyen buenos indicadores
paleoecológicos y paleoambientales, ya que mantie-
nen fidelidad ecológica respecto a las paleocomuni-
dades de las cuales derivan, y permiten evaluar los
procesos post-mortem probablemente acontecidos an-
tes de su descubrimiento en el registro fósil.
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